
 

 

Austria, 19 de agosto de 2017 

Los atentados sufridos los pasados días 17 y 18 de agosto en las ciudades de Barcelona y 
Cambrils nos llenan de tristeza e indignación. Desde el momento mismo en que se hizo pública la 
tragedia hemos estado en estrecho contacto con el Delegado de la Orden en Cataluña, así como con 
otros miembros del Consejo de esa delegación para conocer los detalles de lo sucedido. 

Con profunda emoción quiero hacer llegar en nombre de la Orden Constantiniana y de 
mi Familia, nuestro sentido pésame a los familiares de las víctimas de la masacre. Elevamos nuestras 
oraciones por el eterno descanso de las víctimas mortales, también por los heridos para una remisión 
completa y por los familiares de todos ellos para que dispongan de consuelo y entereza en tan difíciles 
momentos. 

Los cuerpos de seguridad del Estado, junto con los servicios médicos y de primeros 
auxilios han realizado una impagable labor, evitando y mitigando el alcance de la tragedia. A ellos dirijo 
también en nombre de la Orden y de mi Familia el testimonio de nuestra admiración. El mismo que 
merecen las personas, de diferentes nacionalidades, que hallándose en Barcelona han estado brindando 
su ayuda en esa misma dirección, dando una lección ejemplar de civismo y solidaridad. 

Los Derechos Humanos y los valores de la Paz, la Convivencia y la Libertad son 
principios inquebrantables que debemos esforzarnos en preservar y defender. La Glorificación de la 
Cruz, vocación multisecular de nuestra Sacra Milicia, significa ante todo un compromiso firme con la 
Caridad y la Justicia evangélicas. No desfalleceremos jamás en esa lucha contra quiénes rinden culto al 
caos y a la barbarie. 

He dado instrucciones a la Delegación de Cataluña para que ponga sus recursos humanos 
a disposición de las autoridades, para ayudar en lo que se considere oportuno. 

A todos los hermanos de hábito en San Jorge, les insto a encomendar en sus plegarias 
durante la Eucaristía de mañana domingo, a las víctimas de los atentados, así como a rogar por la Paz 
justa que todos deseamos. 

Pedro de Borbón-Dos Sicilias 
Duque de Calabria 

Gran Maestre 


